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Ei pa((o será siempre adelantado j en metálico ó eu l«tra« d« 
fácil cobro.-Oorresponsaies eu París, A. liorette me OaauíU'tíB 
61; y .1. Jouaa, Faiibourg-Montraartre, 31. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AfliNOAtwTODAS las PROVINCIAS de ESPÁÍÜA, FRANCIA y PORTÜBAL 
•ST A Í ^ O » OBJ BÍX.ISXH1NOIA. 

SE&ÜSOS íOÍjrt LA VIDA-SE&UEOS cent» lUOEMlOS. 
8nbdIreCíl0DMCart»|eii|;VUJDAJ)ESQB0y COMPAÑÍA, Cabâ M IS. 

La propiedad es un robo. 
GñWádO, que «áó'<i[aé queda oscri-

tb no fó dfgd yq; lo dijp Prudhome 
y ló fii repetido en pleno Congre
so español el diputado Lerroux. 

Los santos, los primeros cristia
nos no fueron propietarios: es cier-

,ÍMiai4i|o, eBMftMid«!¿ sos di*-
cifMiloA^ qo9 « m má* UK^ ÍIUB QD 

catnéUo pasara por el ójo de na» 
agujaVqTie entrara un rico en el 
reinb de los cfeios. 

Gító dia, á óo JcíVéó quis le ln té-
rrogál^a acei'ca de íó qu^ áeb.ía ha
cer ^a r^ entrar ?i Kozí^rjjlel Reini) 
de I)í¿si, l6ql\^^^^mk^k^a a j o s 
pobres IO4P (juaptp poseí*j y luógo 
leaígHúera. 

Esta doctrina ao^x» de 1* pro-* 
piedMli predicada por J«»á!«, y, se-
gíiida-cii»^ 4o8i«piriineros siglos del 
crisliauismo'. tíeaiatinfundamento. 

La crencia de que el reino de Dios 
estaba csixüar-y d» llegar á su rea
lización; eo segundo lugar, en que 
la conéecuenfia dé esa creencia era 
iH'dél próí.''i .lo " ' leí mnndo. Y 
jastó era C' jdrlo, I" ^ndó Je^ús dé-
cía á los.qa • .'«̂  seguían: «El día y 
lia iibr-a náuie lo sabe; ni ios iánge-
»les en el cielo, ni el Hijo, sino el 
»padre solamente. Pero se acerca 

>el dia y no pasará esta generación 
»sin que todo se haya consumado.» 

Esto mismo repetía San Pedro. 
San Pablo, el apóstol de los genti
les, dice: «Dentro de poco tiempo, 
el que ha de venir, vendrá y no 
tardaríi. El Apocalipsis de San 
Juan lo asegura á cada momento. 
Aúp hay más; <^ este libro se. afir
ma de tal manera que hasta marca 
la fecha. 

San Anastasio veía en ' e l arria-
Qisn¡)o una de las señales del fin 
del tnéndo. 

«Deolro depocp lien^ppel izan
do se acabará», dice Gregorio |de 
Nacianceno. 

¿Para que proseguir? Llenaría^^ 
mos el periódico, y aun el libra, de 
citas de ios apóstoles, de los padres 
de 4a4g1«8ia y de infloidad de auto
res ortodoxeS).probando la creen
cia de que el fin del mundo y de la 
sociedadíéslablí oerca. 

¿Para quó conservar oada? ¿pa
ra qué el afán de tener algo que 
nos «traigo a ta tierra, cuando tan 
pronto debe dejarse? ¿Para qué la 
propiedad? 

Pero al cabo de slgloS de la ve
nid;! de Jésiis y de su predicación, 
IS'fíamáhltiád sigue tivíendo, y él 
hombre se ha convencido de que el 
cristianismo fué el punto de parti
da üo una revolución, en la cual 
Jesucristo nos hizo á todos hijos de 
un Padre común, a fln de que nos 
conceptuáramos co'uo hermanos; 

nos inculcóla idea del amor á nues
tro prójimo y su principal doctri
na, la caridad. 

Pero si los primeros cristianos 
no poseían nada, ni nada tenían 
que no fuese común, ¿puando ai pe
netrar en ei conocimiento humano 
la idea de que el fin dê l mundo no 
estaba cerca, se opuso el cristia
nismo á que el hombre guardara el 
fruto de su trabajo? 

El señor Lerroux pide que la 
propiedad desaparezca. ¿Deque vi
vó el señor Lerroux? Del producto 
de su inteligencia, que con el libro 
y el periódico le proporciona Jos 
medios de vida. Y esa propiedad 
del señor Lerroux, adquirida con 
su inteligencia, ¿puedo yo compar
tirla? El fruto de esa labor, de ese 
trabajo, l<> Mareoe muy natural á 
ese señor que, como ciudadano de 
esta humanidad, le pida yo una 
parte de él? ¿Sus hijos y su espora 
no tieiMD el dsreeho de prioridad 
para poseerlo que el Sr. Lerroux 
ha trabajado para eílos? 

¿Es que no tiene á nadie el señor 
diputado con derecho á heredar el 
producto de su trabajo? Se equivo
ca, a pesar de su claro talento. 

Tiene á la humanidad á. quien le
garle el producto de sus esfuerzos. 

¿Se conforma el obrero, ese obre
ro que persigue un ideal utópico, 
conque el pequeño ajuar que^ ha 
adquirido trabajando, la casa que 
ha edificado con su propio esfuer
zo, y cuyo lecho cubre a su esppsa 
y 'á sus íiijos, siendo aquel hogar 
templo donde sólo anida el amor. 
y en el cual eternamente se entona 
un himno al cariño, se conforma 
con que esa casa, pi-oducto de su 
trabajo, vaya al fondo común y sea 
de Giro á quien le corresponda en 
el reparto general? 

¡Ah! Seguros estamos de que si 
esto piéiisa el obrero, respecto á 

cada uno de los productos adquiri
dos con su trabajo, respetará la 
propiedad, porque pedirá el respe
to á la suya. 

Vamos al reparto igualitario; to
do es de todos ¿Quién trabajará? 
¿Cuándo tendrá la humanidad tiem
po para realizar el progreso? 

Kropotkine, en su obra «La con
quista del pan», que no es otra co
sa que un canto dedicado al anai'-
qulsmo, sueña con un mundo, en 
que siendo todo de todos, el litera
to después de su trabajo intelec
tual, desciende á encender el fogón 
pai-a prepararse la comida. ¿Es es
to realizable? ¿Es moral esa predi
cación? 

Yó concedo por un momento el 
reparto general; cuando todos ten
gamos lo mismo, al año habrá que 
proceder a u n nuevo reparto. Los 
sentimientos humanos no son los 
mismos, ni las inclinaciones ni los 
temperamentos.Entre las personas 
qiie posean el mismo capital, al ca
bo de un año habrá desigualdad; 
uno tratará de aumentarlo por me
dio de la especulación y el comer
cio; otro se dedicará al estudio, 
cqañando en que cuando tenga 
bastante instrucción podrá obte
ner la remuneración del capital 
que empleó en instruirse; y el ter
cero dirá: 

—Gomo al ver la sociedad que 
yo tengo menos que los otros, ha
rá un nuevo repat*lo, ¿pai-a quó 
cansarme? Guando me haya temi
do la parte que me correspondió, 
ya me darán más; por lo tanto no 
trabajo.—Y como esto seríalo me
jor, nosconsliluiríamosen una so
ciedad de vagos. 

Lo triste de este cuadro es que 
esas doctrinas, completamente di
solventes, las predica desde la tri
buna española un diputado con ta
lento, con ilustración; y para ma

yor daño, una persona que lien© 
prestigio adquirido en la masa 
obrera. 

Ilecuerde el señor Lerruox, que 
las primeras victimas en toda re
volución son los apóstoles de ella. 
Guando se llega a l a cúspide y no 
se puede cumplir lo promeiliilp, el 
ídolo se derriba y se hacaipedazos. 

Trabajemos todos para q u e l » 
clase obrera mejore, sus condicio
nes y llegue á la realización de to
dos sus deseos racionales; ioietilque-
mos la idea de la virtud y del aho
rro, que puede obteúeráé conte
niendo el deseo dentro de cleí'tos 
límites; prediquemos contra él gas
to de taberna y del vicio; demos el 
e.^mpIo ,siend|): hoéfr^p'§M\i'^^-
míos grlindes cájáé de ^ ékm-hé des-
truyendo la usura, y en el momen* 
to que el trabajador* tenga, una 
cartilla de operaciones en a.na iPaja 
de ahorror que I sbaga proÉfÍ«l#rio 
de lo adquirido con su tratMiJOt. «o 
yezém maléecir la propi«dád«u la 
beodeciráfc^^-.^. •• :-if-!: -•••<•-' 

Entoncesdir¿;-«La propiedad no 
es un robo; la propiedad mf y^ 

-M-fmmmim 
L» prona» do |ABdr«ii»«14«^^«i|ta dal 

OMgp de loa ba*» poniâ dî í <ipi4i]i«^ á 
lord M^oAU, a,1wgR pQtq<i«p«'(W>toa|f «oa 
at;reá «p» aot» de ganeiioaidad* , 

Y aconseja que se, dcye lit>rf̂  4 n^ Sene-
ral boer qne ge encuentra pendiente de nu 
consejo, de gnerra. 

Poco «8. 
Si los ingleses se han de poner áln altu

ra de lo» boers ese acto de generoaidad ha 
(le estar con el otro on la relación que bay 
entre uuibas naciones. 

Y atH'opósito do actos: 
iPodría servir lo sucedido para qne oqal-

qiiier nación de primer orden pidiera la pa» 
labra para hablar de paz? 

H ^ Probad los Cognacs de HENRI6AMIER y C. 
j^w^l jglg^ias^&ft^i iwiaM^^ i''X*í'Tn*^nr'*-
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Ir « 

El toheqae se asombró de tal generosidaií; pero el 
seflor de Bogdanetz le explicó: 

—Me ha prestado nn servicio y trato de recompen
sarle; mioostambre es portarme bien con los qne 
obran bien oonmlfro. 

—La copa es preciosa,—observó Glava. 
—No te preooopeé, que ya sé lo que me hajro. Al

gún dia lucharé con él y reconquistaré la copa y mu
cho más. 

Matzko habló con Jajrhenka acerca de lo que tenía 
que haoerse. Quería dejarla con AnuUa en Plovtzk 
pero ella deseaba ir A la corle de U princesa Ana, 
que odiaba k los templarios y quería á Zhisblo. 

Matzko titubeaba y la joven murmuró: 
—Dios que lee en mi alma, sabe que o«da^día le re-

ío para qoe salve i Danusia y conceda lé Wioidad 
q«iau«t#eíieáZbíibkGf ^erovoy * Glava me" habéis 
cNbUfeqMta Joven no sWdíA viva de mano de los 
femplartos, y ai eito sucediera...' 

SI«iii«iiúi!«Mab«i«iNifnovld9. AI Mboftean instan• 
'lt/iJikffU»int «•idMi'-uu:-:ír.:v, 

'-Qsititra eiur Jvimmtif IblsUl» 
» |ÍiWilí»,»iW<>#li»lWS fitm xm^yimimm^ dUo: 

(larsraM *••*•••;• --^ • : ..̂ •••. 
> : -»-¥o:aé f «teto que me aire, pero ai astar oerca 

do él. 

.-•SabeB que lo deseo de corazón, pero temo que su
fra mnoho. 

—No, murmuró Jaghenka sonriendo sardónica-
menta;-T-ni siquiera mo reconocerá. 

-M.¿Qqa DO? ¡Obi . . . 

--Os aseguro que no; le diremos que soy Jasko y 
Zbisbko no sospechará nada. 
Al dia siguiente pusiéronse todos en camino para 

Arotnízki, jr si allí no sabian nada del Maeotre, irían 
áfSpIoho?. 

Al cabo de diez días llegaban á Brotoizki. 
Lft0iu4ad limpia y bonita tenia aspecto tranquilo 

j fieros. Cerca de la pa.erta había una alta horca de 
la que pendían machos oadáveroa, eutre los que se 
vota el de una mujer. 

En U torra del uaatillo ondeaba una grao bandera 
blanca con una mano roja en tí centro. 

Caaado el uapeilAn leyó la carta de Líohtenstein, 
•o vio y 80 deseó para complacer á los huéspedes. 

Dijo que seis semanas antes habla, estado en Mal-
bcvftyqAealli faab44TÚtPá BOjovon oabi|)Ífru qno 
Hontbraba k todo» por t« mfVMiia «ID|IU^B do,oro, 
|r|iot>«i^ial«r dmnotmuto «n 11 toiiMiqi^ organizó 
el Maestre antos de partir & la gtiirri|> ^ r 

Añadió que b«.lHA sabido cpnqnialarae e) ^foote de 
UlriooO«-Jilii«hingea, hermano 4«t Maostreí, que le 
dio an paaaparto para ir A Orientet. 

—No va á caballo,—dijo Jaghenka»—iiO tiene ar
mas; sólo lleva un bastón en Ja mano. 

—Tantea el suelo con el bastón, 
- Soránn oiego. 
Los viajeros se acercaron al desoonooldo, que baja

ba despacio la oolina. Era de alta, eitura^ faltábale 
los ojos y la mano derecha. Loa Ofkbollos i>avueltos 
caían sobre sus hombros y t«ala$l»;)MrM liiioalta y 
blanca. .- ;•/.«.̂  -¡^i, <„.«:./i 

—Ni Biquiora lleva un poiTo; no> ;;pad«ni(»i dejarlo 
aio «•xUio; voy ayer si mo onljfinde. 

El desconocido, oyeado los paOoo, levantó ei bastón 
y se detuvo. 

—¡Bendito sea el nombre da Jei^l-mptioflrift J&g-
heaka;-r-¿entend4w «I polaco, huoa viejo? 

El ciego, al oir aquella dulce voz femenU, se estre
meció, temblaron sus miembros y oay«ado do rodi
llas levantó ambos brazos al oielo. 

—LevantéoB, os auxiliaromoi; ¿qai tow^a? 
Ei viejo lanzó atk Rrito' inartiotdado; Jaíbonka, 

asaltada, rotrooedid. Bl, pontéddoj»», %» |>ie, hiio ol 
•igno de la cms en ü'tmMftímmttpétiaá'llk l«a.ano 

La joven no (^bl|iiírî ildfl' y Otiró á m^Í«Í^ ^ii di-

—Diooque le iiao arrancadoia lenilúa." *"' 


